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La estadística inferencial

E

n este segundo curso nos adentraremos en los usos de la estadística inferencial. A diferencia de lo conocido hasta aquí (la estadística descriptiva, que nos provee de herramientas para conocer aspectos de una población determinada), la mirada de la estadística inferencial no apunta a lo que tenemos enfrente, sino a lo que no podemos ver aún, es decir, a comportamientos futuros.

Planteado en estos términos puede sonar a predicción, en el sentido de conocimiento más o menos certero del porvenir. En absoluto es así. Lo que nos permite la estadística inferencial no es el conocimiento de lo que ocurrirá, sino la presunción de lo que más probablemente pueda ocurrir. La inferencia, como proceso de la lógica, es lo inverso de la deducción. Esta última colige, a partir de postulados generales, la situación de un caso particular.
 El proceso inferencial, por el contrario, colige lo general a partir de situaciones particulares.
 En palabras de F. Pardinas, la deducción “es aquella en que una proposición más general enuncia la explicación o la predicción de conductas particulares.” La inducción, por su parte, “muestra en conductas particulares las proposiciones más generales que sirven para la explicación o predicción de conductas en diferentes áreas de fenómenos.”

En efecto. La estadística inferencial se basa en dos grandes pilares: la probabilística, y la teoría de las muestras. La probabilística nos indica qué nivel de probabilidad existe de que ocurra un fenómeno determinado. La teoría de las muestras, por su parte, nos indica el grado de representatividad de un grupo respecto de la población a la que el mismo pertenece.

El supuesto en que descansa la estadística inferencial es que, calculado sobre una muestra (o porción de población), cuyo requisito es que sea representativa de la población o universo al que pertenece, es posible establecer, con un margen de error conocido, el grado de probabilidad en que el conjunto de la población se comporte de una manera determinada.

Revisemos las premisas. La primera es que una muestra debe ser representativa. ¿A qué nos referimos con ello? Significa que la porción sobre la que trabajamos, que es una parte de la población o el universo, es relativamente idéntica al conjunto del que tal porción fue extraída.

La segunda premisa es que resulta posible establecer la probabilidad de ocurrencia de un comportamiento. Esto surge de combinar la ocurrencia de un fenómeno con la cantidad total de posibilidades de que ello ocurra. Para ponerlo en los sencillos términos de un ejemplo: la probabilidad de que salga un número cualquiera (por ejemplo, el 5) en una tirada de un dado, es de 0,16, toda vez que 6 es la cantidad total de posibilidades, y un número cualquiera (por ejemplo el 5), es sólo una de ellas. De allí que sea 1/6, que puesto en números decimales, es 0,16.

La diferencia con la estadística descriptiva no está en su naturaleza, sino en la forma en que utiliza las técnicas. Si usamos estas técnicas únicamente para reunir datos de una población, estamos en el campo de la estadística descriptiva. Si, en cambio, usamos técnicas estadísticas para estimar parámetros de una población a partir de una muestra de la misma, estamos frente a la estadística inferencial.

Dado que aquí trabajamos con poblaciones y muestras, se utiliza un léxico que diferencia a qué referenciamos con cada término; incluso las medidas cambian de simbología. Ponemos en el siguiente cuadro las equivalencias entre las denominaciones para población y muestra.

	
	Población
	Muestra

	
	Parámetro
	Estadístico o indicador estadístico

	Media aritmética
	μ (mu)
	X

	Desvío típico
	σ (sigma)
	S











� Por ejemplo: “Si los hombres son mortales (enunciado general), y Sócrates es hombre (enunciado particular), entonces Sócrates es mortal (conclusión)”.


� Por ejemplo: “Si Sócrates es mortal, y Sócrates es hombre, entonces los hombres son mortales”.


� Pardinas, Felipe; Metodología y técnicas de investigación en ciencias sociales. Siglo XXI, México D.F., 1999, pág. 52.





1
2

